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  Presentación




  Este es el primero de una serie de libros dedicados a la sostenibilidad ambiental urbana, estudiada desde la política pública y el derecho. Su publicación es resultado de los trabajos realizados en el Doctorado en Derecho Administrativo de la Universidad de Salamanca (España), el cual culminó con una disertación sobre la protección del medio ambiente urbano en Colombia a partir del análisis comparado y crítico con las acciones ejecutadas en el espacio supraestatal europeo y el Estado español.




  El resto de publicaciones que pronto verán la luz están dedicadas precisamente al análisis de las acciones e instrumentos que desde la Política Pública y el Derecho han sido ejecutadas por la Unión Europea y el Estado colombiano para lograr entornos urbanos ambientalmente sostenibles.




  Esta obra se justifica por la necesidad de expandir la toma de conciencia sobre la realidad de los problemas ambientales de nuestra sociedad mundial, predominantemente urbanizada. Como se sabe, las zonas urbanas se han convertido en el principal hábitat de la humanidad, y se espera que dicha tendencia no solo no se detenga, sino que mantenga su ritmo hasta alcanzar las tres cuartas partes de la población antes de 2040; y lo más preocupante consiste en que los mayores crecimientos se están presentando en países en vías de desarrollo, por lo cual sus ciudades se han convertido en escenarios de insostenibilidad[1].




  Lo anterior plantea un reto fundamental: determinar con alcance global, a partir de una visión local, cuál es el tipo de relación que debe existir entre las ciudades y el medio ambiente. Desde la ciudad se hace necesario adoptar un conjunto de medidas para gestionar de forma apropiada el medio ambiente del ámbito urbano, a sabiendas de que dicho aporte es insumo esencial para el mantenimiento global[2].




  A pesar de que se reconoce que el impacto de la ciudad sobre su entorno y las condiciones resultantes de dicha incidencia es, y ha sido, fenómeno consustancial a su surgimiento, hoy es evidente el crecimiento de los problemas ambientales generados por las actividades antrópicas urbanas. Lo que está en juego es nada menos que la pervivencia de la humanidad debido a la destrucción de las condiciones del ambiente y, por tanto, la movilización global debe orientarse hacia conocer y controlar la relación de las ciudades y sus ciudadanos con el entorno, y lograr con los instrumentos disponibles prevenir sus causas y corregir sus consecuencias.




  Si se sostiene que la problemática ambiental se origina de manera principal en el sobrepasamiento[3] de la actividad humana de los límites impuestos por el medio, se hace entonces necesario estudiar, abordar y solucionar el problema allí donde se presentan las mayores intervenciones y se generan las mayores perturbaciones a la vida, la integridad y la salud de los seres humanos y del ambiente en general.




  Mucho antes de la Cumbre de Río de Janeiro sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (1992) se señaló que las administraciones locales tienen un importante papel que cumplir en la obtención de la sostenibilidad global, pero fue en este importante encuentro en el que se plasmó, en un documento declarativo de consenso internacional, el camino para que las ciudades honrasen dicho compromiso.




  La Cumbre de Río produjo cinco importantes resultados; uno de ellos, el Plan de Acción para alcanzar los compromisos suscritos en la conocida Carta de la Tierra[4], la Agenda 21. Este extenso documento de más de 600 páginas dedicó un capítulo a las Iniciativas de las autoridades locales a favor de la sostenibilidad, y estableció de manera concreta que “para 1996 la mayoría de las autoridades locales de cada país deberán llevar a cabo un proceso de consulta con sus respectivas poblaciones y haber logrado un consenso sobre un Programa 21 local para la Comunidad”.




  La Agenda 21 Local —AL21— fue presentada como un minucioso programa para que las autoridades locales diseñasen estrategias para el desarrollo sostenible de sus zonas a través de la participación de los diferentes interlocutores urbanos. Sin embargo, a día de hoy los logros referentes a esta iniciativa son realmente pobres. De acuerdo con el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente —PNUMA—, para 2010 se habían implantado menos de 7000 AL21, la mayor parte en Europa[5]. De esta manera, lo que se inició como un espacio de planeación participativa para la sostenibilidad fue acaparado por las administraciones locales para suplir, aumentar o duplicar funciones de planificación urbana; las Agendas 21 pasaron a ser procedimientos rígidos y regulados en exceso, y en algunos casos, con normativa vinculante de difícil cumplimiento.




  No cabe duda de que la sostenibilidad urbana se ha convertido en una prioridad global fruto del consenso entre los Estados, entre los cuales se encuentra Colombia; los Estados se han comprometido ante la comunidad internacional a hacer posible la consigna piensa global y actúa local.




  Como se señalará adelante, el paradigma de sostenibilidad que pretende guiar el desarrollo urbano futuro impulsa un proyecto político, económico y sociocultural de gran alcance, capaz de hacer coherentes las exigencias ambientales con las del desarrollo económico, a partir de una visión de largo plazo (Camagni, 1995).




  Este libro gravita sobre las anteriores y otras cuestiones, lo cual es además resultado de varios años de enseñanza del Derecho Ambiental y Urbano-territorial en la División de Ciencias Jurídicas de la Universidad del Norte (Barranquilla, Colombia). Desde el pregrado hasta los cursos de postgrado se ha discutido con profundidad y pasión sobre la necesidad de que la política y el derecho se conviertan en instrumentos conocidos, válidos y eficaces para mejorar de manera real la calidad de vida de los ciudadanos del mundo, a partir de una firme y decidida protección del medio ambiente, así como la ordenación racional y equilibrada (con base en criterios de sostenibilidad) de las ciudades.




  Siendo la ciudad la principal creación humana, hogar de la mayoría de la población mundial y, a la vez, escenario donde se generan los principales problemas de insostenibilidad, las discusiones han mostrado con meridiana claridad la existencia de un generalizado desconocimiento al respecto; de allí la urgente necesidad de dar a conocer más y mejor aspectos de la realidad urbana actual, y de esta manera exhortar a la sociedad a una mejor forma de intervención.




  Teniendo clara la inspiración surgida de las aulas, esta obra está dedicada principalmente a los alumnos, quienes con sus notables aportes, devoluciones y retroalimentaciones nos han animado para llegar a más personas con un mensaje que conduzca a la acción.




  No está de más recordar que este libro hace parte de un conjunto mayor de publicaciones, por lo que sus páginas tienen un marcado cariz introductorio. En ellas se señalan los aspectos generales más importantes sobre la teoría de la ciudad y la sostenibilidad, a partir de la descripción y sistematización teórica de tres temas fundamentales:




  El primer capítulo está dedicado a la Teoría de la ciudad. En este, como su nombre lo indica, se introducen los aspectos generales de mayor importancia relacionados con la “ciudad” como creación humana. El recorrido por el tema arranca intentando precisar una definición de ciudad a partir de las más importantes teorías que han abordado la cuestión. A continuación se describen los elementos estructurantes de la ciudad con base en cada una de las visiones particulares señaladas en las diferentes teorías, y se definen las nuevas realidades territoriales surgidas en torno a la idea de la ciudad como ícono representativo de la modernidad. El capítulo termina indicando las cuestiones relacionadas con la complejidad de la ciudad, y en particular, la complejidad relacionada con los problemas de insostenibilidad ambiental.




  El segundo capítulo presenta un estudio general sobre la Teoría del desarrollo, el cual inicia precisando la definición de “desarrollo” y haciendo un recorrido histórico por su origen, articulando a dicha explicación una relativa a sus diferentes tipos y elementos estructurantes, así como los objetivos y sistemas de medición utilizados para cada uno de ellos. Se presentan, además, comentarios críticos sobre el modelo de desarrollo imperante y se señalan y abordan las cuestiones fundamentales sobre el tipo de desarrollo sostenible.




  El tercer capítulo articula el contenido de los dos primeros: los aspectos teóricos de la ciudad con la teoría del desarrollo, y en particular del desarrollo sostenible, para delinear las particularidades del concepto articulador e incluyente del desarrollo urbano sostenible. En este se muestran las concepciones más relevantes al respecto, diferenciándolas de otros conceptos y aplicaciones. Al final se presenta un análisis particular de la política pública ambiental y urbana en relación con los esfuerzos realizados por Colombia para impulsar la sostenibilidad ambiental de sus entornos urbanos.




  No queda más que esperar que esta obra logre colmar las expectativas de los interesados, expertos o no, y que se convierta en referente para iniciar una reflexión sobre este problema tan apremiante como desconocido. Sin duda, el tema tiene que estar en el corazón de la gente, en boca de la sociedad y en la cabeza y la acción de los decisores, pues aunque pueda sonar a cliché, la batalla por la sostenibilidad, y por supuesto, por la perdurabilidad de las condiciones de nuestro planeta, se ganará, sin duda, en la ciudad.
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  1. La ciudad: distintas visiones en torno a su entendimiento




  Es necesario iniciar estableciendo el significado de “ciudad”, teniendo en cuenta que un elemento principal de su complejidad constituye el objeto central de nuestro estudio, y porque, además, la mayor parte de la población mundial vive hoy en las ciudades y desconoce, de manera general, lo que ello significa, cuáles son sus componentes, su estructura y diversos tipos, si es que los hay[6].




  Como bien anota Reissman (1970, p. 7), la ciudad es probablemente la mayor creación humana. Y siendo así, un fenómeno de tal envergadura no es fácil de definir[7]. Incluso, las ilustraciones más simples pueden volverse problemáticas:




  La vigésimo segunda edición del Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (RAE, 2011) presenta cinco diferentes significados generales del término “ciudad”: desde los (aparentemente) más escuetos como: oposición a lo rural, otros un poco más elaborados, como: título de algunas poblaciones que gozaban de mayores preeminencias que las villas, hasta aquellos que parecen aportar todos los elementos que la caracterizan: conjunto de edificios y calles, regidos por un ayuntamiento, cuya población densa y numerosa se dedica por lo común a actividades no agrícolas.




  Pero además de los significados generales, la nueva edición agrega otros de carácter particular, como Ciudad Dormitorio: conjunto suburbano de una gran ciudad cuya población laboral se desplaza a diario a su lugar de trabajo; Ciudad Jardín: conjunto urbano formado por casas unifamiliares, provista cada una de jardín; Ciudad Lineal: ciudad que ocupa una faja de terreno de varios kilómetros de longitud y de poca anchura, con una sola avenida central y calles transversales que van a dar al campo. Lo anterior muestra, sin duda, la dificultad para establecer un concepto de “ciudad”.




  Contrario al pensamiento común, el concepto “ciudad” no tiene un significado unívoco; como objeto del conocimiento es del interés de diversas disciplinas y requiere la atención de aspectos diversos a fin de proporcionar una noción inclusiva e incluyente. Al respecto, en ningún lugar o momento de la historia se ha acuñado una definición de “ciudad” y, por el contrario, se utilizan casi siempre reduccionismos, intentando especificar una forma concreta en un determinado momento y contexto. Según Signorelli (1999, p. 11), “desde la comparación histórico-geográfica se muestra qué tan diferentes han sido y son las ciudades […]tan diferentes, que construir una definición y tipología de ellas parece excesivamente simplificador o imposible”.




  Desde 1956, Mumford enfatizaba en que la historia natural de la ciudad y la urbanización no solo no ha sido escrita aún, sino que apenas se ha realizado una pequeña parte de un trabajo al que considera preliminar. Aymonimo (1972, p. 16), por su parte, ha indicado que el término mismo de ciudad está considerado hoy, con razón o sin ella [en nuestra opinión, más con razón que sin ella], como insuficiente para indicar todos los fenómenos en curso, cuyos confines varían y se extienden en el tiempo[8].




  En el mismo sentido, autores como De Vries (1987, p. 25) han señalado que “la cantidad de modos en que las ciudades se diferencian unas de otras es demasiado grande como para que pueda existir una definición específica e inequívoca”; o Roca Cladera (2003, p. 17), quien ha añadido que “a partir del siglo XIX las nociones de ciudad, centro, periferia, e incluso Área Metropolitana, dejan de tener sentido, siendo necesario hablar de la existencia de nuevos fenómenos urbanos que rebasan el paradigma hasta ahora generalizado”; fenómenos que detallaremos más adelante.




  Teniendo en cuenta lo señalado, hoy día, cuando más del 50% de la población mundial vive en aglomeraciones urbanas, se repiten las preguntas: ¿existe una definición válida de “ciudad”?; ¿es posible seguir hablando de “ciudad”?; ¿es necesario hacer referencia a otras realidades mucho más amplias que interpreten en mayor medida la dinámica poblacional y de asentamiento actual?; ¿cuál será el concepto definitorio a futuro?




  A pesar de las ideas que hacen eco de la dificultad y desincentivan la labor, iniciaremos nuestro recorrido por la comprensión de la ciudad haciendo un breve repaso por las teorías más destacadas que han intentado, hasta ahora, dar respuestas a tales interrogantes.




  De acuerdo con Capel (1975), la definición de la “ciudad” y la determinación de lo urbano estuvo atada hasta hace muy poco a dos vertientes principales: por un lado, a la cuestión de la definición teórica del hecho urbano en contraposición a lo rural y la enumeración de los rasgos esenciales de la ciudad; por otro, a la definición concreta utilizada en cada país para determinar, sobre todo con fines estadísticos, lo que se entiende por “entorno urbano”. Como veremos adelante, estas teorías predominantes, denominadas “de contraste”, han sido relegadas en la actualidad, ya que la complejidad de la ciudad actual ha borrado la línea divisoria (muchas veces innecesaria)[9] entre ciudad y campo.




  La idea de ciudad exige hoy una visión integral, de conjunto, en la que se muestren la totalidad de sus elementos característicos y las vívidas sinergias que se producen entre cada uno de ellos. La ciudad de hoy demanda una visión que amalgame geografía, urbanismo, diseño, arquitectura, economía, política, derecho, historia, etc.




  Precisamente comenzaremos nuestro recorrido por la historia, pues si de lo que se trata es de analizar la aplicación de un modelo de desarrollo a la ciudad, no podemos dejar de lado esta visión con la intención de anticipar su implantación. Sin duda, mucho se critica a la historia cuando se trata de construir modelos hacia futuro, sin embargo, es importante recurrir a ella para entender el origen de los acontecimientos y dinámicas y, por supuesto, para no repetir los errores del pasado[10]. Siguiendo a De Terán, F. (1999), para comprender el fenómeno urbano en toda su complejidad es imprescindible establecer un diálogo permanente con la historia, pues la ciudad no es más que la expresión de los procesos socioeconómicos materializados espacialmente en un momento determinado[11].




  1.1. resumen histórico de la ciudad




  Lefebvre (1970) sostiene que las ciudades han existido desde siempre, a pesar de que la urbanización, como proceso derivado de ellas, es más bien reciente: “la industrialización produjo la urbanización, en una primera fase negativamente (estallido de la ciudad tradicional, de su morfología y de su relación práctico sensible)” (p. 18).




  A pesar de lo anterior, consideramos que gran cantidad de datos extraídos del acontecer histórico son útiles para ofrecer una visión de la ciudad. Al respecto, Mumford (1979) ha señalado que la vida humana se debate entre dos extremos: el movimiento y el asentamiento, y en ese sentido, asocia la ciudad a una concentración duradera de seres humanos. Para identificar su existencia es necesario remontarse al pasado, hasta formas más simples de coexistencia: antes de la ciudad se desarrolló la villa, el caserío, la aldea[12] y el santuario; antes, el escondrijo, la caverna o el montículo; y desde siempre, la tendencia humana a la vida en sociedad.




  Partiendo entonces de las características de movilidad y asentamiento presentadas por Mumford, cabe afirmar la idea de que el hombre nómada vivió en pequeñas comunidades de 6 a 10 familias, subsistiendo de la caza y la recolección de frutos, sin asentamiento fijo, y que la primera modificación de dicha forma de vida se produjo cuando comenzó a cultivar la tierra y a domesticar y pastorear animales, hace aproximadamente 8 a 10 mil años. El cambio en el sistema de alimentación condujo a una transformación en la organización social, lo cual permitió una mayor concentración poblacional al disminuir la relación entre el número de personas y la superficie de tierra necesaria para asegurar su subsistencia; aparecieron entonces los primeros asentamientos fijos en forma de aldeas de unos 200 a 250 habitantes.




  La difusión de esta sociedad agrícola aldeana (Asia Occidental, China, Australia, Centroamérica, países ribereños del Mediterráneo) se verifica hace unos 5000 a 5500 años, y evolucionó hacia lo que podrían denominarse villas o pequeña ciudades, caracterizadas por tener un entorno mayoritariamente rural pero fuertemente concentrado.




  Historiadores coinciden en que las primeras ciudades aparecieron entre el tercer y el segundo milenio; concretamente, en la Baja Mesopotamia y al pie de los valles del río Nilo, Éufrates y Tigris, donde se asentaron las civilizaciones sumeria, asiria y caldea (Fuscaldo, 1979; Sjoberg, 1979; Reissman, 1970). En dichas zonas no solo era apropiado el suelo y el suministro de agua, sino que también constituían puntos de encuentro entre personas de distintas culturas, lo cual se extendió a lo largo de milenios. Lastimosamente, los restos de estas importantes civilizaciones son pocos, debido a la desaparición del principal material de construcción: el barro (abono).




  A pesar de lo anterior, la arqueología se ha esforzado por contribuir con datos sobre la conformación de aquellas ciudades. Tanto los asentamientos de la Baja Mesopotamia, como Eridu, Erech, Lagash Kush, Khorsabad (capital del imperio asirio); o como Kahún y Tell-el-Amarna, ciudades del Valle del Nilo, presentaron semejanzas en su configuración: base técnica importante; sobre todo en las construcciones realizadas para los dioses se evidenciaba el lujo en objetos, tumbas reales y templos. De otra parte, era evidente su dominio de la geometría y de la composición monumental a través del uso de explanadas y avenidas dispuestas como resultado de una ordenación geométrica.




  Antes del 2000 a. de C., las ciudades se consolidaron al pie del Valle del Indo, lo que ahora es Pakistán, y hace 1500 años en las regiones orientales del Mediterráneo y China. En general se cree que eran ciudades de miles de habitantes y de refinados procesos de urbanización, muy avanzados para la época: conducción de agua a domicilio, sistemas complejos de alcantarillado subterráneo y calles principales de planta geométrica, subdividida regularmente en rectángulos.




  A lo largo del primer milenio antes de Cristo se produjo el florecimiento y expansión de la urbanización mediterránea a través de la abundante fundación de ciudades, inicialmente por los griegos y más tarde por los romanos. Estas dos civilizaciones asentaron de forma fundamental las bases de la civilización occidental, y dentro de su inmenso legado cultural, el urbanístico. En términos generales, estuvo caracterizado por la armonía, monumentalidad, funcionalidad y distribución espacial. Hace ya algún tiempo De Coulangues (1984) señaló en su conocida Ciudad Antigua que el fundamento de la ciudad antigua eran las creencias religiosas, y en ese sentido, las ciudades griegas y romanas constituyen los más acabados ejemplos de lo que los seres humanos podían edificar para su conveniencia y rendir culto a los dioses.




  Para De Reynold (1948, p. 68), el griego es el régimen de la ciudad, “le es orgánico y corresponde a la naturaleza del país y el carácter griego: es el producto, conjuntamente, de la tierra y la historia”. Para los griegos, la ciudad era el medio en el que se resumían sus condiciones de desenvolvimiento económico y personal: el foco de toda civilización, y así mismo, el templo de los dioses.




  La ciudad griega, con su forma compacta y vida social integrada, presentó logros sin par en el urbanismo[13]; la griega es una ciudad abierta que abarca legalmente, y en caso necesario, alberga también en su interior a la población rural. Se presentó como un paisaje unitario, compuesto por partes visibles y equilibradas, aunque distintas por su función e importancia (Morris, 1979). Según Kitto (1984), la ciudad griega distaba de ser urbana en estricto sentido, pues el campo estaba íntimamente ligado a esta, con excepción de las zonas donde no había ciudades[14].




  La vida ciudadana, allí donde existía, fue consciente del entorno que formaba con el campo, las montañas y el mar, y la vida rural conoció las costumbres urbanas. Este hecho fomentó una actitud sana y equilibrada. Leyendo a Daniel (1968) se puede concluir que la Grecia Clásica desconoció por completo la inmovilidad de la mentalidad esteparia, y en gran medida, el miope frenesí de las multitudes urbanas.




  La arquitectura griega consiguió dar forma y dignidad homogénea al ambiente habilitado por el hombre; los rasgos característicos de las primeras ciudades griegas, hasta llegar la época de su esplendor en los siglos V y VI a. de C., fueron el orden sin geometría en su organización general y la presencia de elementos singulares con connotaciones políticas y religiosas, como la acrópolis y el ágora. De cierta forma, se repetía el modelo oriental de ciudad: monumental para los dioses en la parte alta y mejor ubicada; secundaria para los hombres, conglomerado de casas desordenadamente dispuestas.




  La acrópolis, cuyo significado exacto es ‘ciudad alta’, constituía el lugar donde los ciudadanos se reunían para rendir culto a la divinidad políada; el ágora, por su parte, al pie de la colina, como sitio de reunión de los hombres libres y mercado de intercambio, fue la expresión arquitectónica y urbanística de una nueva forma de organización política y social en el que se desarrolló la vida cultural y se tomaron las decisiones más importantes de la polis. En el período de esplendor griego fue posible reconocer dos tipos de corrientes de desarrollo urbano: la forma urbana propia del planeamiento, bien como nuevas ciudades o barrios y ciudades reestructuradas, y el modelo de crecimiento orgánico, del que Atenas era su más sobresaliente ejemplo (Morris, 1979).




  Por su parte, el Imperio romano no fue, en cierto modo, una extensión jurídica de la urbs[15], más bien funcionó como una confederación de ciudades, las cuales se mantenían unidas por un andamiaje organizativo que giró en torno a la Provincia, pero conservando autonomía para la gestión de sus asuntos internos.




  El principal logro de los romanos fue la creación y administración de su imperio; de hecho, fueron eficaces urbanizadores debido a la necesidad de erigir centros en los cuales ir apoyando su poderío militar y su red político-administrativa. Para mantener su poder territorial, los romanos edificaron miles de campamentos legionarios fortificados, denominados castra. De esta manera, los asentamientos romanos, bien fuesen dotados como campamentos o para otros fines, seguían las mismas indicaciones de los planos simples y normalizados de los castra: perímetro cuadrado o rectangular, y dentro del mismo, dos calles principales en forma de cruz que conformaban la base de la estructura viaria: el decumanus, que atravesaba el centro del asentamiento, y el cardo, que cortaba octogonalmente el decumanus. Calles secundarias solían completar la retícula y formar las manzanas de viviendas: insulae. La zona del foro (equivalente al ágora griego), ubicado en una de las esquinas formadas por la intersección del cardo y decumanus, el templo mayor, el teatro y los baños públicos también cerca del foro, en el centro de la ciudad (Barrow, 1969).




  De otra parte, las ciudades que habían crecido al amparo del Imperio romano pero lejos de la urb estaban rodeadas de murallas, a fin de defender y consolidar el terreno conquistado; casi siempre se trataba de delimitar un área amplia pero dotada de accidentes naturales que facilitasen su defensa; este fue el caso de las primeras ciudades de los etruscos: Volterra y Perugia (Barrow, 1969).




  Pasando a la ciudad medieval, es necesario iniciar trayendo a colación el sentir de algunos autores que afirman que esta fue un mundo extraordinariamente rico y multifacético, aunque desconocido, incluso hoy (Gugliemi, 1979). Durante esta época, la configuración de las ciudades se produjo principalmente como resultado de la forma de organización social predominante: el feudalismo, el cual consistía en la concesión de feudos (casi siempre en forma de tierras y trabajo) a cambio de concesiones políticas y militares. En ese escenario inicialmente apareció el castillo, el cual se convirtió en el centro del gobierno no territorial, y por ello actuó como aglutinante de los primeros crecimientos urbanos, que en muchos casos se consolidaron en forma de anillos concéntricos más o menos deformados según la topografía del terreno. Más adelante mejoraron las condiciones de seguridad y se desarrollaron otras formas de organización.




  Por su parte, la ciudad burguesa, libre e independiente, sustentada en los intercambios comerciales y la artesanía, ya no solo crecía a la sombra del castillo, pues apareció un nuevo tipo de ciudad amurallada, una ciudad comunitaria que creció y se desarrolló de manera circunstancial, sin trazados ni concepciones formales a lo anterior (Passini, 2001).




  Las murallas adoptaron frecuentemente formas circulares y el trazado de las calles siguió formas curvas, con cambios de dirección que producían efectos visuales variados, sin largas perspectivas, ni simetrías, ni ordenaciones geométricas. Las plazas, también de formas irregulares, y los edificios singulares, como las iglesias, no estaban emplazadas según criterios de composición geométrica sino en función de una mezcla de oportunidad coyuntural y efecto visual a corta distancia.




  Inicialmente en Europa, y después en otras partes del mundo, se fundaron las llamadas bastidas, ciudades de planta rectangular y trazado en cuadrícula, que obedecían a operaciones premeditadas al servicio de las estrategias de la explotación de los nuevos territorios. Contrario a las características de irregularidad de la ciudad típica medieval, las bastidas imitaron modelos de planeamiento de la Antigüedad, aunque su aspecto fuese visualmente distinto, como consecuencia de la concepción arquitectónica de la vivienda y de los edificios singulares (Arbaret, 1981).




  Cabe resaltar también la aparición de la ciudad islámica en los países mediterráneos. Esta tendencia floreció con fuerza en la zona suroccidental, predominantemente en España, donde surgieron las ciudades hispano-musulmanas. La expansión del islam durante los siglos VIII, IX, y X difundió por un territorio de extensión superior al que había alcanzado el Imperio romano una cultura que reflejó concepciones diferentes en torno a la ciudad.




  La ciudad islámica se caracterizó por una organización absolutamente discontinua, por un constante fraccionamiento del espacio, ramificado y subdivido a través de un laberinto intrincado de cortos tramos de calles sin salida. Damasco, El Cairo, Bagdad, Fez y Marrakech son ejemplos de ciudades islámicas; Sevilla, Toledo, Córdoba y Granada, todas en España, lo son de ciudades hispano-musulmanas (Goodwin, 1991).




  En la época renacentista, los rasgos característicos estuvieron determinados por la imitación de las formas clásicas, así como por la intensa preocupación por la vida profana, que se expresó en un creciente interés por el humanismo y la afirmación de los valores del individuo (Muratore, 1980). Durante este periodo continuó el crecimiento de los núcleos poblacionales concentrados, con escasa expansión en Europa pero con fundación de numerosos asentamientos en América. La imitación del clasicismo grecorromano durante el Renacimiento reavivó el patrón clásico en los esfuerzos urbanistas; la plaza de la Basílica de San Pedro de Roma y la plaza de San Marcos de Venecia representaron un ideal de grandiosidad para los lugares públicos y las estructuras cívicas y religiosas.




  La planificación renacentista hizo hincapié en calles amplias que respondían a un patrón radial o circunferencial regular, es decir, calles que formaban círculos concéntricos en torno a un punto central, junto a otras calles que partían desde ese punto como si fuesen radios de una rueda. Estos diseños del urbanismo renacentista fueron los utilizados en las ciudades españolas y británicas establecidas en América en los siglos XVI y XVII, como Savannah (Georgia, USA), Williamsburg (Virginia, USA), Ciudad de México o Lima (Perú). La ciudad ideal renacentista es una cuadrícula abierta, que en el caso español se abría en torno a un espacio central o plaza mayor; ese fue el modelo que se aplicó en los dominios hispanos, siguiendo las reglas recogidas en las Leyes de Indias de 1573. De acuerdo con Moholy-Nagy (1970), la labor de urbanización llevada a cabo fue inmensa, solo comparable con la realizada con antelación por el Imperio romano.




  Los ideales de grandiosidad pública y de calles radiales y circunferenciales del Renacimiento se extendieron hasta el siglo XIX, tal y como se aprecia en los planes de reconstrucción de París (1850-1874) llevados a cabo por Georges-Eugène Barón Haussmann, o en el ensanche y reforma interior de Barcelona, a cargo del ingeniero Ildefonso Cerdá y Suñer[16]. A partir de estas últimas fechas y en pleno auge de la Revolución Industrial, los pocos modelos introducidos dejaron de lado con frecuencia las consideraciones físicas y estéticas. A finales del siglo XIX, el crecimiento descontrolado de las grandes ciudades generó en superpoblación y graves problemas sanitarios y ambientales. Estas situaciones sentaron las bases de una nueva realidad urbana: la ciudad industrial.




  La historia de la urbanización alcanzó un punto de inflexión que coincidió con la Revolución Industrial, período en el que un conjunto de invenciones e innovaciones conexionadas permitieron la aceleración de la producción de bienes para asegurar el crecimiento económico sin depender del sector primario. Este proceso se produjo en distintas épocas, dependiendo del país, pero para los historiadores, el término “Revolución Industrial” es utilizado exclusivamente para resaltar los cambios ocurridos en la Inglaterra de finales del siglo XVIII; de esta forma, y para referirse a su expansión hacia otros países, se hace alusión a “industrialización” o “desarrollo industrial”.




  En esta obra, entendemos por “período industrial” el tiempo en el cual se produjeron profundas transformaciones en el modelo de sociedad, y que como bien señala Fernández Durán (1993), se caracterizó por la concentración productiva, la expansión de la división del trabajo y las modificaciones a la morfología y vida urbana. Para Lefevbre (1970, p. 8), la sociedad urbana es producto de la ciudad industrial, afirmación que compartimos.
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